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B R E V E NOTICIA 

D E LA MILAGROSA APARICION DE MARÍA SANTÍSIMA 

DE LOS BAÑOS. 

Por tradición de tiempo inmemorial se sabe que 
pasando un soldado por lo más áspero de la Sierra-
Morena, fatigado de la sed, quiso ver si entre las 
zarzas, parrillas, sauces y juncos de una inculta 
pero frondosa breña, que registraba desde la cum
bre, hallaba algún arroyuelo que mitigase sus ar
dores; y que habiéndose desprendido como pudo por 
la ladera, quiso penetrar hasta el centro de la es
pesura; pero la halló tan enmarañada, áspera é i n 
culta, que para poderlo conseguir le fué preciso co
brar muchas veces el aliento que le faltaba, y va
lerse con toda diligencia de sus manos: con una 
se asía de los árboles, con otra apar tába las ramas 
que entretejidas le estorbaban el paso, y con ám-
bas forcejeaba para defenderse, ya de las puntas 
que le amenazaban, ya de los ganchos que le ha-
clan volver a t rás , y ya de los precipicios que no le 
dejaban pasar adelante. Por último, apartando sau
ces, despreciando zarzas, arrollando juncos, y casi 
sin llegar al suelo con los piés, vino á dar con una 
copiosa y cristalina fuente, y arrojándose á ella pa
ra refrigerar su fatigado aliento, notó lleno de ad
miración dos cosas maravillosas: la primera, que 
el agua estaba tan caliente que apénas se dejabc 
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beber; y la segunda, que entre sus cristales rever
beraba una como imagen de María Santísima, y es
peculando una y muchas veces lo que aún no aca
baba de creer, levantó por acaso los ojos á la flori
da copa de un árbol que le hacía sombra, y vió que 
sobre la robusta corpulencia de su tronco y entre 
la división de sus ramas tenía colocado su trono un 
hermosísimo simulacro de Nuestra Señora. 

Asombrado por la novedad, bañado en lágr imas 
de devoción, y lleno de gozo por haber hallado lo 
que buscaba, daba por bien empleadas las fatigas 
que le habían merecido tan inopinada dicha. Y per_ 
suadido que la divina Providencia lo había traído 
á aquel sitio para que por su medio tuviese culto la 
sagrada imágen, la bajó del árbol, y acomodando 
el rico hallazgo en su pobre morral, prosiguió su 
marcha hasta llegar á Cabezarrubias, que era en-
tónces el pueblo más inmediato. Dió cuenta al Pá
rroco y Juez, y queriendo comprobar su dicho con 
la demostración de la sagrada imágen, advirtió que 
sin saber cómo, se le había desaparecido. Lleno de 
confusión, y movido de un superior impulso, la vol
vió á buscar, y con nuevo y áun mayor gozo la en
contraron en el mismo lugar que ántes. Este prodi
gio, repetido segunda y tercera vez, obligó á los de 
Cabezarrubias á venir personalmente para cercio
rarse de la verdad; y confirmados en ella por la 
ciencia esperimental, determinaron hacer una ca
pilla para colocar y dar en ella culto á la Santa 
Imágen en el mismo lugar en que había sido apa
recida . 

Con este motivo, algunos del dicho pueblo y otros 
de los comarcanos trasladaron allí su domicilio y 
habitación, y observando que aquellas aguas eran 
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medicinales, formaron un estanque ó baño para la 
comodidad de los enfermos, que de todas partes y 
diversas dolencias concurrían, buscando el remedio 
de su necesidad. Y como fuesen continuos y estu
pendos los milagros que experimentan por la inter
cesión de aquella divina Señora, la invocan fervo
rosos con el glorioso título de los Baños. Por ser 
éstos de agua caliente, dieron al pueblo que allí se 
fundó el nombre de Fuencaliente ó Fuen-calda, co
mo dice Rades al capítulo 30 de la Crónica de Cala-
trava, á quien cita Silva en su libro de la Población 
general de España, y sigue el Dr. D. Alfonso Limón 
Montero en su Espejo cristalino de las aguas de Es
paña, donde al capítulo 9, tratado I y folio 300 del 
segundo libro trata elegante y eruditamente de las 
virtudes de estos baños. 

Esta ilustre villa, cuyo nombre abreviado es hoy 
Fuencaliente, es una de las que componen el parti
do de Calatrava. Su patrona y tutelar es María San
tísima de los Baños, de quien hablamos aquí, y so
bre ellos tiene su majestuoso Trono en un vistoso 
camarín, fabricado á expensas de la devoción y pie
dad de los fieles. Tiene asimismo dos fervorosísi
mas Hermandades, en cuyo padrón se alistan los 
más distinguidos sujetos de Fuencaliente y Cabe-
zarrubias, viniendo estos con «us insignias y pen
dones á rendir anuales y obsequiosos cultos á la 
Señora, y á celebrar con aquellos el día de su glo
riosa Natividad. 

Estas son, amado lector, las noticias que de pa
dres á hijos han llegado hasta nuestros tiempos. Y 
aunque es verdad que por incuria de nuestros ma
yores faltan documentos auténticos que las autori
cen, no obstante, sabiendo que la tradición inme-
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morial es muy suficiente para el apoyo de la fé hu
mana, me ha parecido ponerlas aquí, lo uno para 
satisfacer á los que con devota curiosidad la pre
guntan, y lo otro por persuadirme que contribuyen 
mucho para fomentar la devoción de esta gran Se
ñora, que es el blanco de mis deseos. 

Otras noticias más individuales dicen se hallan 
en los archivos del insigne convento de Calatrava, 
donde suponen estar los originales de cuanto en es
te asunto se puede desear. Vale. 

N O T A . 

Para sacar fruto de esta Novena, conviene que el 
> que la haya de hacer se prepare antes con la Con
fesión y Comunión Sacramental, y después resig
nados en la Divina voluntad, debe persuadirse que 
si no alcanza de Dios lo que le pide por medio de 
su Madre Santísima, es porque no le conviene para 
su salvación. 

MODO D E H A C E R E S T A N O V E N A . 

[Puesto de rodillas delante de la Sagrada Imagen, ó 
de una estampa suya, hecha la señal de la cru^ y dicho 
el Acto de Contrición (como es costumbre) se comienza 
todos los dias con la oración siguiente. 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A Y COMUN P A R A TODOS L O S D I A S . 

Dulcísima María, dignísima Madre de Dios, que 
con la advocación y glorioso título do los Baños, 
eres la gloria de tu pueblo, el consuelo de tus devo
tos y el remedio universal de todas las enfermeda
des del cuerpo y del alma. Á los piés de tu augus
to Trono llega un paralítico, que como el de Betsa-
yda, carece del uso perfecto de sus miembros. Bien 
sé, Señora, Reina y Madre mía, que no soy digno 
de que me oigas por haber ofendido á tu Santísimo 
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Hijo infinitas veces; pero la dulzura de tu nombre 
me llama, la aflicción en que me hallo me obliga, 
y el saber que á nadie desecha tu piedad me dá 
•ciertas esperanzas de que ha de tener buen despa
cho mi petición. 

Por tanto, Madre amabilísima, con toda la hu
mildad que debo, y con la confianza que puede pe
dir un hijo, te vengo á suplicar, por medio de esta 
Novena, que me dés licencia para entrar en el Siloe 
ó Jordán de tus prodigiosos Baños, y lavarme en la 
fuente donde (sin tasa) se derraman tus misericor
dias. Si logro este favor, espero como Ñaman sa
nar mi alma de la lepra de la culpa, y restituir á 
mi cuerpo su perdida salud. 

Dígnate, oh Madre Santísima, de oir mis súpli
cas, y dame un espíritu fervoroso para que en los 
días de esta Novena (que vengo á hacer) te sepa pe
dir sólo aquello que sea para mayor honra y glo
r ia de tu Santísimo Hijo, exaltación de tu Dulcísi
mo nombre y bien de mi alma. Amen. 

(Aquí se re^an cinco Ave-Marías, y después se dice 
la oración que corresponde d cada día de la Novena.) 

DIA PRIMERO. 

Hoy se medita sobre la dignidad de María Santísima. 

ORACION. 
Dignísima Madre de Dios y clarísimo espejo de 

toda la Beatísima Trinidad, que llena de majestad 
y gloria te sientas (como Bersabé) á la diestra del 
divino Salomón, y como verdadera Madre suya, te 
señoreas sobre los coros de los Angeles y más ele
vados serafines. Yo te adoro con la más profunda 
reverencia; y admirado de ver en tus amorosísimos 
brazos al que nació de Tí y murió por mí, confieso 



que entre todas las criaturas Tú sola has mereci
do la alta dignidad de Madre de Dios. 

Por esta incomparable dicha te doy mil parabie
nes, y por los méritos de tu Santísimo Hijo te su
plico me alcances de su Divina Majestad la salud y 
auxilios que necesito para cumplir con las obliga
ciones de mi estado, y un espíritu de compunción, 
para que llorando mis culpas y enmendando mi v i 
da, le agrade y sirva hasta la muerte. Amen. 

(Aquí se re^a una salve por la salud del Papa y de 
nuestro Rey, después se dice la Oración final, como es
tá alfolio i3 . ) 

DIA SEGUNDO. 

Hoy se medita sobre la humildad de María Santísima. 

ORACION. 

Humildísima Estér y singularísima protectora 
del linaje humano, que por tu profunda humildad 
mereciste ser escogida entre todas las criaturas 
para empuñar el Cetro y ceñirte la Corona Impe
r ia l de los Cielos y de la Tierra: á tu amparo nos 
acogemos todos los miserables hijos de Adán, que 
arrastramos la pesada cadena de la culpa. 

Y conociendo que Dios nos tiene abatidos por so • 
berbios, y á tí ensalzada por humilde, te suplica
mos, oh Reina piadosa, que compadecida de nues
tras miserias ruegues por nosotros al Hijo dulcísi
mo de quien eres Madre, nos hagas humildes de 
corazón, y disipes la soberbia que nos domina; pa
ra que siendo imitadores tuyos, gocemos de aque
lla perfecta libertad que produce la Divina gracia, 
y nos franquea las delicias eternas de la Gloria. 
Amen. 

[ Una Salve aplicada por las Benditas Animas, y des
pués la Oración final como el primer dia.) 



DIA TERCERO. 

Hoy se medita sobre el poder de María Santísima. 

ORACION. 
Poderosísima Reina, á cuyo Soberano Imperio 

obedecen todas las criaturas del Cielo y de la Tie
rra, y de cuyo nombre tiemblan y se estremecen 
todas las potestades del Infierno: el claro conoci
miento que tengo de mi fragilidad, y el propósito 
eficaz de no ofender más á tu Santísimo Hijo, me 
obligan á buscar tu amparo y protección. Y per
suadido que colocar tu Trono sobre la Piscina de 
tus Baños, fué para ocurrir á las necesidades de 
los paralíticos y para manifestar el dominio que 
tienes sobre todas las enfermedades, te suplico, oh 
Madre amabilísima, que usando de tu autoridad y 
clemencia, habilites la torpeza de mis miembros, 
pacifiques la inqueita rebelión de mis pasiones, y 
me dés una fortaleza constante para que como fla
co, no me deje vencer de mis enemigos. 

Y pues tu dulcísimo nombre es medicina y defen
sa de cuantos le invocan, imprímelo, Señora, en el 
bronce de mi corazón, para que trayéndolo siempre 
en mis labios dulcifique las amarguras de mi alma,, 
me libre de las infernales astucias y te alabe en la 
Tierra como los Angeles en el Cielo. Amen. 

{Una Salve por la victoria contra los infieles, y des
pués la Oración final como el primer día) 

DIA CUARTO. 

Hoy se medita sobre la Fe de María Santísima. 

ORACION. 

Soberana Princesa Virginal, Templo y Purísimo 
Sagrario en quien la diestra del Altísimo obró á 
favor de los hombres los más altos, inefables y d i 
vinos Misterios: cuando veo en tus amorosísimos 
brazos al Hijo de Dios, no puedo contener ni expli-
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car el gozo en que se baña mi corazón. Y conocien
do que todo el género humano es interesado en tu 
honra, y deudor de tu Fé, en su nombre te doy mil 
parabienes, y confieso que eres Bienaventurada, 
porque creiste se cumplirían en tí las divinas pro
mesas. 

Infunde, Señora, en mi alma una viva Fé, para 
que á tu imitación crea sin dudar todo lo que me 
enseña la Iglesia nuestra Madre, y con la práctica 
de las buenas obras, dé testimonio de lo mismo que 
creo, Y pues tú sola puedes destruir las herejías, 
haz, oh Virgen Santísima, que se conviertan los i n 
fieles y herejes, y que reducidos todos al gremio de 
la Santa Iglesia, reconozcan, alaben y sirvan á tu 
benditísimo Hijo y Redentor nuestro Jesucristo. 
Amen. 

(Una salve por los aumentos de nuestra Santa Fé, y 
la oración final como el ¿Lia primero.) 

DIA. QUINTO. 
Hoy se medita sobre la Esperanza de María Santísima. 

ORACION. 
Clementísima Reina de los Angeles, consuelo, 

amparo y refugio de los hombres, que esperanzada 
en las divinas promesas, solicitabas con ánsia su 
cumplimiento y el remedio de los pecadores. Yo, el 
mayor de todos, te adoro con la más profunda re
verencia; y temeroso de caer en el horrendo preci
picio de la desesperación, á que me sugiere el ene
migo, y persuadido de la multitud y fealdad de mis 
pecados, recurro á Tí, vida, dulzura y esperanza 
mía; y con la certidumbre con que esperabas la 
humana redención, te suplico con la mayor ternura 
de mi alma me alcances de tu hijo, y mi Redentor, 
una esperanza firme, para que sin olvidar mis gra
vísimas culpas confíe en su infinita misericordia, y 
fortalecido con su gracia tenga una vida arreglada 
y una buena muerte. Amen. 

{Una Salve por los que están en el artículo de la. 
muerte, y la Oración final como el dia primero.) 



— 11 -

DIA SEXTO. 

Hoy se medita sobre la Caridad de María Santísima^ 

ORACION. 

Sacratísima Virgen María, Esposa, Hija y digní
sima Madre del mismo Dios, que en tu imagen de 
los Baños muestras con continuos milagros el va
limiento que tienes con el Criador, y el amor en
trañable con que amas á las criaturas, todas te da
mos infinitas gracias y mil parabienes. Y conside
rando los actos heroicos de tu ardientísima Cari
dad, creemos que en la práctica de esta excelentí
sima virtud fuiste superior á los más abrasados 
Serafines. Tú mejor que ellos, amaste á Dios sobre 
todas las cosas; y Tú, para enseñarnos á amar á 
los prójimos, eres (como-el mundo es testigo) la sa
lud de los enfermos, el consuelo de los afligidos, el 
remedio universal de las necesidades, y toda para 
todos. Reconocidos, pues, á tus piedades, confesa
mos qne no hay quien se esconda del fogoso incen
dio de tu Caridad. 

Infunde, Señora, este divino fuego en nuestros 
corazones, para que abrasados en el amor de Dios y 
del prójimo, cumplamos con los preceptos de la d i 
vina Ley, y después de esta vida le gocemos y te 
acompañemos eternamente en la Gloria. Amen. 

{Una Salve por los pobres mendigos y yergon^antes, 
y la Oración final.) 

DIA SÉTIMO. 

Hoy se medita sobre la Purera de María Santísima. 

ORACION". 
Castísima Susana, guía maestra y ejemplar ad

mirable de todas las Vírgenes, yo creo firmísima-
mente que el Hijo de Dios nació de tus entrañas , 
donde se hizo hombre por redimir al hombre; pero 
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al mismo tiempo confieso que ántes y después y en 
el mismo parto fuiste Virgen Purísima. 

Por este privilegio concedido á tí sola, y por los 
méritos de aquel Señor, que se recrea en tus brazos 
como en los de su verdadera Madre, te suplico oh 
Virgen Purísima, que me libres de los torpes delei
tes con que el Mundo, el Demonio y la Carne me 
combaten, y me concedas el don de la Castidad pa-
ra que viviendo en santidad y pureza, merezca co
ger los frutos de esta angelical virtud, y gozar de 
tu compañía por los siglos de los siglos en la glo
ria. Amen, & 

{Una Salve por el estado Eclesiástico^ lo demás co
mo el primer dia.) 

DIA OCTAVO. 

Hoy se medita sobre la Gracia de María Santísima. 

ORACION. 

Hermosísima Raquél, en quien el Todopoderoso 
depositó todos los tesoros de la gracia y de la natu
raleza, á quien el mismo Dios llama Madre, á quien 
los Angeles y los hombres reconocen por Reina, y 
á quien todos aclaman bendita entre las mujeres; 
yo también te aclamo con todo mi corazón, y lleno 
de un júbilo y alegría espiritual confieso que tú so
la mereces estas alabanzas, porque siempre llena 
de gracia, jamás conociste la culpa. 

Por esta singular prerogativa, y por la honra 
que te confirió el Altísimo, te ruego, oh Madre cle
mentísima, que me tengas de tu mano para que no 
caiga en el abismo del pecado mortal, y me alcan
ces de tu divino Hijo una verdadera contriccion pa
ra que arrepentido merezca por la penitencia v iv i r 
y morir en su gracia. Amen , 

{Una Salve por los que están en pecado mortal, y lo 
demás como el primer dia.) 
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DIA NOVENO. 
H o y se medita la Misericordia de María Santísima. 

ORACION. 

Piadosísima Reina, liberalísima dispensadora de 
ios dones de Dios, y dignísima Madre suya, que en 
el Cielo eres la gloria de los Angeles y en la tierra 
el consuelo, remedio y alivio de los hombres: yo te 
suplico, oh Madre amabilísima, que desde el Trono 
de tu Soberanía y Majestad vuelvas tus ojos llenos 
de misericordia sobre los devotos que con piadoso 
afecto han concurrido á hacerte esta Novena; y no 
te olvides de todos los miserables hijos de Adán, 
•que suspiran en este valle de lágr imas. 

Muestra, Señora, con las obras que eres nuestra 
Madre, pues nosotros, aunque pecadores, nos pre
ciamos de ser tus hijos. Usa con nosotros de tu 
acostumbrada piedad, y alcánzanos de tu Santísi
mo Hijo y Redentor nuestro un espíritu de compa
sión, para que ejercitando la misericordia con 
nuestros prójimos, socorramos sus necesidades, te 
imitamos en esta vida, y en la otra te gocemos y 
alabemos eternamente. Amen. 

{Una Salve por los enfermos y encarcelados, y des
pués la Oración siguiente: 

ORACION FINAL PARA TODOS LOS DIAS. 
Amabilísima Madre, poderosísima intercesora y 

dulcísima abogada de cuantos te invocan con l i m 
pieza de corazón: noticioso de que en tu Sacratísi
ma Imagen de los Baños hallan los pecadores mise
ricordia, los enfermos salud, los tristes consuelo, 
los desvalidos amparo, y todos el alivio en sus ne
cesidades, vengo á tí buscando el remedio de las 
mias. Y pues Tú sabes cuáles - son, y la causa por 
que te hago esta Novena, usa, usa conmigo de tu 
acostumbrada misericordia, para que yo sea uno 
de los muchos que publican tus maravillas. Acre
dita con el mayor de los pecadores que eres Ma-
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dre de todos; compadécete de un miserable que pa
ra reconciliarse con su Dios no tiene á quien volver 
los ojos sino á tí. Y'si por mi desgracia no merezco-
el favor que te pido, ó no me conviene, alcánzame 
de tu Santísimo Hijo y Redentor mió un hábito de 
verdadera resignación para que conforme con su 
Santísima voluntad, lleve con paciencia y por su 
amor todos los trabajos que su Divina Majestad 
fuere servido ofrecerme. • 

También te pido por la salud del romano Pont í 
fice y por la de nuestro Católico Monarca, por los 
aumentos de nuestra Santa Fé, paz de la Iglesia, 
victoria contra infieles y herejes, y conversión 
de todos ellos; por los que están en pecado mortal 
y en el articulo de la muerte, y por el alivio y des
canso de las benditas Animas. Finalmente, te pido' 
que á todos lo presentes y congregados en esta No
vena les premies su devoción, concediéndoles el 
favor que te han pedido, si conviene, para tu mayor 
gloria y bien de sus almas. Amen. 

(Acabada esta Oración se dice el Alabado, y se con-
eluye repitiendo tres veces Ave-María Purísima parct 
ganar las indulgencias.) 

O. S. C. S. R. E. S. 

Desde vuestra aparición, 
Fuencalientey los extraños. 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos hallan protección. 

Un soldado que perdido, 
Se veía en Sierra-Morena, 
No encontrando en tanta pena 
Más socorro ni partido. 
Que invocaros compunjido 
En tanta tribulación: 
T ir gen Madre de los Baños 
En Vos halla protección. 
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Muerto de sed, fatigado 
En el sitio más fragoso, 
Con auxilio milagroso 
Todo obstáculo ha allanado: 
Mira el creyente soldado 
En tan crítica ocasión:^ 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos halla protección. 

3.a 
Por fin se acerca á la fuente 

Que anhelaba cristalina, 
Presuroso no examina 
Y bebe de sus corrientes; 
Pero nota quo es caliente 
El agua, en tal confusión: 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos halla protección. 

A S 
Su espanto sube de tono 

A l ver vuestra imágen real 
Dibujada en el cristal. 
Teniendo un sauce por trono, 
La realidad en su abono 
Notó aquella visión: 
Virgen Madre de los Baños 
Ln Vos halla protección. 

S.a 
Se aproxima temeroso 

Y en breve jaculatoria 
Os demanda ejecutoria 
Por hallazgo tan precioso, 
Colocar respetuoso 
Entre su ropa y ración: 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos halla protección. 
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6.a 
Aunque tres veces llevada 

A Cabezarrubias fuisteis, 
Este lugar elegisteis 
Para perpétua morada, 
La piedad más acendrada 
De toda esta población: 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos hallan protección. 

"SI.3 

Luego que experimentaron 
De tus aguas la virtud, 
Con tierna solicitud 
Miles de enfermos bajaron, 
La salud perdida hallaron 
De alma y cuerpo con razón: 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos hallan protección. 

De los valles alegría, 
Majestad de estas montañas, 
Tesoro de las Españas, 
Fuencaliente cada dia 
Nuevas ofrendas te envía, 
Fruto de su devoción: 
Virgen Madre de los Baños 
En Vos hallan protección. 






